
Bienvenidos a este rincón del campo charro.
Se encuentran en un paisaje único, donde la

naturaleza y tradición han convivido durante
siglos, especialmente en localidades como Matilla

de los Caños del Río. Aquí, la vida ha estado
siempre ligada diversas actividades,

 las cuales, vamos a conocer a continuación.



LA APICULTURA 
Ante usted se desarrolla una actividad discreta pero
esencial: La apicultura. Las abejas no solo producen

miel, sino que desempeñan un papel clave en la
polinización de las plantas. Gracias a ellas, se garantiza
la reproducción de numerosas especies vegetales y el

mantenimiento de la biodiversidad.



LA AGRICULTURA
Se encuentra en un territorio donde la agricultura ha

marcado el ritmo de vida durante siglos. Predominan los
cultivos de secano, como el trigo y la cebada, adaptados a la

escasez de agua. Aunque hoy se utilizan maquinaria y
técnicas modernas, esta actividad sigue siendo fundamental

para la economía y la conservación del paisaje tradicional.



LA GANADERIA
Está en un entorno donde predomina la ganadería
extensiva. Aquí, los animales pastan en libertad,

aprovechando los recursos naturales de la dehesa. Este
sistema tradicional permite obtener productos de alta
calidad y, al mismo tiempo, contribuye a conservar el

equilibrio del ecosistema.



Está ante distintos sellos ganaderos, también
conocidos como hierros. Cada uno de ellos identifica
a una ganadería y sirve para marcar a los animales,

especialmente al ganado vacuno. Estos símbolos son
únicos y se transmiten de generación en generación,

formando parte de la tradición ganadera. Más allá
de su función práctica, los hierros representan la

historia, la propiedad y la identidad de cada
explotación.



LOS MAYORALES
La figura del Mayoral es fundamental en

este paisaje. Se encarga de cuidar, guiar y
supervisar al ganado. Su conocimiento del

terreno, de los animales y de los ciclos
naturales resulta clave para el buen

funcionamiento de la dehesa. Es un oficio
que combina experiencia, responsabilidad

y tradición.
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¨La dehesa bien cuidada, nunca deja la despensa vacía¨



LA ENCINA
Está ante uno de los elementos más característicos de la

dehesa: La encina. Este árbol, de hoja perenne, está
perfectamente adaptado al clima seco y a los suelos

pobres.
Sus bellotas alimentan al ganado, mientras su sombra

protege del calor. La encina no solo define el paisaje, sino
que es esencial para el equilibrio ecológico y la vida rural.



Cada elemento que observa forma
parte de una forma de vida que ha

pasado de generación en generación. 
Este proyecto, realizado por el

alumnado del CRA Los Carrascales, es
una invitación a conocer y valorar este

entorno.
Gracias por su atención.

Continúe la ruta y disfrute de la
esencia del campo charro.
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